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160º aniversario
Breve historia de las Provincias-Delegación
Prefacio

En preparación a las celebraciones con ocasión del 160º aniversario de la fundación de nuestra Congregación hemos vuelto a mirar hacia atrás con gratitud, y muchas veces también con admiración, a los pasados160 años. Años de crecimiento se alternan con años en los que temimos por la continuidad de nuestra Congregación; basta recordar el tiempo del Kulturkampf y del Nacionalsocialismo. Hoy celebramos la fidelidad de Dios, que no nos ha abandonado durante estos 160 años, y celebramos a cada Hermana que, en fidelidad y con dedicación, continuó y continúa la obra de la Madre Paulina a través de los altibajos de la historia.  

A fin de llegar a conocer mejor las “ramas” de nuestra Congregación – Provincias y Delegación – durante el Encuentro del Consejo Ampliado en febrero de este año, decidimos que cada Provincia/Delegación escribiera una síntesis de su historia que luego las Hermanas recibirían con ocasión del 160º aniversario. Sé que no fue fácil sintetizar tantos años de historia en unas pocas páginas, pero lo hemos logrado. Un sincero agradecimiento a todas las que trabajaron en ello.

Que el estudio de nuestra historia contribuya  a conocernos mejor, a apreciarnos cada vez más unas a otras, y a que nos acerquemos con mayor determinación y alegría a nuestro objetivo común: ¡Que todas seamos una! Nuestra historia es el fundamento en el que hoy nos apoyamos y trabajamos, y la historia que nosotras “escribimos” hoy con nuestra vida es a su vez, fundamento para las próximas generaciones. La historia no es sólo para guardar en los archivos, sino que sobre todo, debe moldear nuestra vida como Hnas. de la Caridad Cristiana aquí y ahora. No sólo hemos de mirar hacia atrás a una gran historia, tenemos también que construir una gran historia. 

¡Que Dios nos illumine con su Santo Espíritu y nos acompañe en ello! 

Mendham, 15 de agosto de 2009
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Historia breve de la Provincia Alemana 

después del „Kulturkampf”  (1872-1887): desde 1880 hasta hoy

Kulturkampf (en alemán, ‘cultura’ y ‘lucha’), nombre aplicado al conflicto que enfrentó a la Iglesia católica y al Imperio alemán desde 1872 hasta 1887.
Resurgimiento y cambios hasta 1933

Después del „Kulturkampf“, a la Congregación en Alemania solamente le quedaba la Casa Madre, la casa „Josefshaus” y otra casa en Höxter (de modo expropiado), así como la Casa para ciegos y los conventos de Oschersleben y Anrath. A partir de 1880 las relaciones políticas cambiaron paulatinamente en favor de los católicos, de modo que la Madre Paulina pudo regresar, tras un largo viaje, a Paderborn. Las leyes de 1880, 1886 y 1887 permitieron paso a paso las diversas actividades a las religiosas y religiosos. Sin embargo, todavía hubo negociaciones difíciles con el fin de asumir guarderías y escuelas.

Mientras que en diciembre de 1887 se devolvió a la Casa Madre la posibilidad de los cuidados a Hermanas enfermas y de edad avanzada, el patrimonio permaneció todavía hasta noviembre de 1888 bajo custodia y administración estatal (1889 Höxter y Oschersleben). Para reparar la falta de espacio en la Casa Madre, se construyó en 1894/95 un edificio anexo y la capilla grande. Debido al número creciente de alumnos y alumnas ciegos, fue también necesario hacer cambios arquitectónicos y ampliaciones en la Casa para ciegos.

No fue posible regresar a las escuelas elementales públicas – el deseo prioritario de la Madre Paulina – a causa de nuevas leyes estatales. Además, asumir en privado escuelas superiores para señoritas conllevaba normalmente altos gastos financieros. Sobre todo, cuando directamente después del „Kulturkampf“, ya no había maestras. Las Hermanas jóvenes tuvieron que ser formadas porque se había enviado a muchas Hermanas al extranjero (Bélgica, Bohemia, EE.UU., Chile). A la escuela superior de señoritas (Lyzeum) abierta en 1892 en Dortmund, siguieron varias más en otros lugares. Las Hermanas obtuvieron la alta calificación exigida y concluyeron la formación correspondiente con el examen de maestras de educación infantil.

En 1883 se unieron los internados en Mont St. Guibert y en Alsemberg / Bélgica, y fueron cerrados en 1910. La sucursal en Liechtenstein fue disuelta en 1920 por causas financieras. En la diáspora en Dinamarca se fundaron en los años 1882, 1886 y 1892 tres escuela de misiones que tuvieron que cerrarse en 1922. La actividad de enseñanza de las Hermanas en Bohemia, adquirida durante el „Kulturkampf”, pudo ser ampliada.

Como respuesta a las consecuencias sociales de la industrialización, se hizo necesario ofrecer una educación básica profesional en la economía doméstica. En 1897 se abrió en Soest la escuela para gobierno de la casa y en 1931 un seminario para asistentas de hogar. Escuelas de mujeres fueron anexadas a algunos liceos.

El lugar preferido para la educación práctica de economía doméstica era el gobierno de la casa en las instalaciones episcopales. Por deseo del obispo de Paderborn las Hermanas se hicieron cargo entre 1892 y 1907 del gobierno de hogar en siete casas: internado de teología, seminario sacerdotal y varios internados para muchachos. La mayoría de estas instituciones eran centros reconocidos de educación. Era también grande el interés en escuelas de trabajo manual y costura, la mayoría de las veces en relación con otras actividades. En 1920, algunas Hermanas se hicieron cargo en Roma de la economía doméstica en el „Collegio Teutonico“ en Campo Santo, y en 1922 la Congregación compró la „Villa Paolina“ para guardería, escuela elemental y liceo.

A principios del siglo XX se comenzó con intentos y cambios en el campo social-caritativo. Las Hermanas emprendieron nuevas tareas de educación: en 1903, en 1904 y en 1905 se hicieron cargo de tres casas, cada una estaba estructurada de diferente manera: Orfanato en Siegburg, reformatorios en Bonn y Warburgo.

A partir de 1889 en Paderborn fueron de nuevo posible ofrecer ejercicios espirituales. En 1927 se construyó nuestra Casa de Ejercicios „Maria Immaculata“, a continuación del ala oeste de la Casa Madre, allá donde los edificios de economía estaban en estado ruinoso. En 1925 se amplió la educación de la Congregación mediante un „Juvenat“ para las candidatas jóvenes que visitaban el liceo (primero en Paderborn y a partir de 1926 en Wiedenbrück).

Durante la Primera Guerra Mundial (1914 - 1918) todo el mundo sufrió la escasez de alimentos. En general, las tareas apostólicas pudieron continuarse. Además, las Hermanas ayudaban a los heridos – varios asentamientos fueron empleados como lazaretos para prisioneros de guerra – y participaban en el abastecimiento de emergencia en „comedores de guerra“ públicos o allí donde eran exigidos sus servicios. Por ejemplo, en el convento Agnes-Stift de Bonn se limpiaba la ropa de doce hospitales militares y también se fabricaba ropa para los soldados: funda protectora de pulmones, protector de cabeza, etc. 

La inflación nos trajo grandes preocupaciones; el 4 de septiembre de 1923 un dólar valía 20 millones de marcos, el 13 de septiembre costaba ya 120 millones. En la crónica de Bonn figura: „El 13 de octubre cobraba la lavandería el primer billete de mil millones y a principios de noviembre el primer billete de billones... Nuestras bondadosas Hermanas de América nos ayudaron durante este tiempo de necesidad en todo lo que les fue posible.“

La nueva organización de la congregación acordada en el Capítulo general de 1926 tuvo por efecto la creación de la Provincia Alemana; hasta entonces las Hermanas dependían de la dirección general. A consecuencia de la difícil situación política y una petición urgente del Gobierno en 1925, todas las sedes de Bohemia se unieron a la Viceprovincia checoslovaca. El generalato permaneció hasta 1955 en el Casa Madre de Paderborn.

La Provincia Alemana en tiempos del Nacionalsocialismo (1933 hasta 1945)

La crisis económica mundial, el desempleo masivo, la radicalización de la política interior y una crisis de Gobierno precedieron al 30 de enero de 1933, día en que Adolfo Hitler fue nombrado canciller del Imperio. Entonces comenzó la dictadura en un Estado totalitario con un partido único, la lucha contra el judaísmo (1938 disturbios en toda Alemania, y gasificaciones masivas a partir de 1942). 

Ya en 1933 el Estado promulgó sucesivamente prescripciones y se disolvieron leyes, partidos, sindicatos y asociaciones. El partido nacionalsocialista obrero alemán (NSDAP) se veía como „portador de la ideología estatal alemana“ y regulaba todos los ámbitos de la vida humana. Los nacionalsocialistas fundaron asociaciones para los diversos grupos de edad, los niños y los jóvenes tenían que asociarse en las organizaciones juveniles y participar en las reuniones para ser formados en la nueva „religión del Estado“. Hasta los mismos padres no estaban seguros ante sus propios hijos.

El régimen Nazi impidió el desarrollo de nuestros ámbitos mediante infinidad de decretos. Entre 1933 y 1939,  87 Hermanas alemanas tuvieron que abandonar la patria siendo enviadas hacia Norteamérica o Sudamérica, adaptándose allí a sus tareas. El Gobierno veía en la educación un cometido que genereralmente sólo incumbía al partido. La Iglesia y los padres protestaron intensamente, pero no se consiguió nada con ello. El estado totalitario se hizo cargo poco a poco de la educación: Las escuelas de todo tipo y las guarderías pasaron forzosamente a depender de las ciudades, de otras instituciones o bien fueron disueltas. A consecuencia de los bombardeos nuestras casas fueron destruidas parcial o totalmente, de modo que también por eso el trabajo pedagógico no pudo ser continuado. 

En la formación de las personas ciegas se produjo una restricción muy dura, tanto en la escuela como también en la formación profesional. En 1939 se prohibió el ingreso y un año más tarde, en 1940, los alumnos, las alumnas y los aprendices de Paderborn tuvieron que trasladarse a la ciudad de Soest. Los ciegos adultos se quedaron en Paderborn. Otros grupos de personas se alojaron en las habitaciones de la Escuela para ciegos y en el Internado.

Al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, el 1 de septiembre de 1939, la situación en Alemania empeoró progresivamente por el aumento de los bombardeos.

Hubo grandes cambios en la Casa de Ejercicios. En 1934 la „Policía Secreta del Estado“ (llamada brevemente Gestapo) ordenó la declaración obligatoria policial de las alumnas. 

A partir de 1940 los cursos eran controlados severamente por la Gestapo, la directora de la casa fue interrogada con mucha frecuencia; repetidamente venían „Señores“ de visita. Con ello se oprimía a las Hermanas responsables: „Requería sólo de una pequeñez para ir a la cárcel o a un campo de concentración.“ En 1941 la Casa „Maria Immaculata“ recibió inesperadamente una disposición diferente: La confiscación de la Casa de Ejercicios y de la Casa Madre pudo ser impedida porque en el edificio se instaló un hospital militar. Los servicios de cocina, lavandería y otras secciones domésticas se hacían para el hospital militar.

Dado que en septiembre de 1940 se prohibió a las comunidades acoger a candidatas, las Hermanas solamente ingresaban de una en una, y, junto a su actividad como postulantes en el „hospital militar Immaculata“ o bien como novicias, vivían en el Casa Madre.

Las Hermanas a las que ya no se les permitía dedicarse a la educación, se hicieron cargo de los servicios eclesiásticos internos (impartir clases de religión, asistencia espiritual, música litúrgica) así como de la asistencia ambulante a los enfermos y en los hospitales militares (allí también en los trabajos domésticos). En Paderborn había cinco hospitales de sangre, otro en Höxter y uno más en Sigmaringen, así como varios más en Roma. Fueron inauguradas residencias de ancianos (en 1939 en Stieldorf y en Beek). Se abrieron también varias sucursales pequeñas y algunas Hermanas pasaron a vivir y a trabajar en otras comunidades.

Durante la guerra, en Alemania – especialmente en las ciudades – se carecía de casi todo, de alimentos y de ropa. Varios conventos nuestros admitieron a refugiados, abasteciéndolos. Las Hermanas participaban en la „obra auxiliadora de invierno“ del partido alimentando diariamente a los pobres. La población sufrió cada vez más bombardeos y de la guerra sobre tierra. Cuatro Hermanas nuestras murieron en ataques aéreos sobre Paderborn, Soest y Bonn. En 1943, por ejemplo, en Siegburgo la alarma aérea sonó 329 veces. La ciudad fue declarada frente de guerra, el orfanato estaba tan gravemente deteriorado, que durante mucho tiempo sólo se pudo habitar en el sótano y en la planta baja. Por orden oficial las Hermanas del convento Agnes de Bonn tuvieron que despedir en 1933 a muchas chicas y después apenas hubo nuevas admisiones. La casa estaba bajo supervisión y control estatal, siempre debían ser tenidas en cuenta nuevas prescripciones agobiantes. En 1944, tras graves bombardeos, la Casa se transformó en un campo de tránsito para niños evacuados, para jóvenes de otras casas y para familias sin hogar.

Las Hermanas en Bohemia estaban muy afectadas por los desórdenes políticos de aquel tiempo, cuando en 1938, después de la conexión de Austria con el Imperio alemán, comenzaron las represalias en el país de los Sudetes. Nuestras escuelas fueron cerradas: en 1940 en Chequia en 48 horas y en 1941 en Schlackenwerth. El convento „Maria Treu“ en Schlackenwerth  quedó como domicilio. Cuatro Hermanas ancianas, que habían llegado después de 1938, tuvieron que salir del país en mayo de 1945 en el transcurso de 18 horas. Ellas partieron de Schlackenwerth el 27 de mayo y llegaron a Höxter el 25 de junio tras un viaje muy penoso, que en parte lo hicieron a pie, en ferrocarril o en coche. Para las 39 Hermanas restantes la situación empeoraba de forma amenazante, hasta que al fin recibieron permiso para viajar a Paderborn. Gracias a la perspicacia de Sor Theresia Strachwitz, que hablaba muy bien checo, las Hermanas pudieron adelantarse a la deportación y otras vejaciones, pues el odio en contra de „los alemanes“ era en Chequia immenso. Sin embargo, nuestras Hermanas ayudaban dónde ellas podían, admitiendo en su casa a refugiados y expulsados y compartiendo con ellos lo poco que disponían. Las Hermanas abandonaron el país el 8 de noviembre y llegaron totalmente agotadas a una destruida Paderborn el 2 de diciembre de 1945: La Viceprovincia checoslovaca quedó extinguida.

Según disposiciones secretas, que más tarde fueron reveladas, la lucha de los Nazis contra la Iglesia se dirigía contra la existencia de frailes y monjas, que poco a poco debían desaparecer totalmente. Para ello, el partido utilizó la situación existente a consecuencia de la crisis económica mundial.

A finales de los años 1920 nuestra Provincia alemana cayó en dificultades económicas. Entre 1925 y 1927 en la Casa Madre se hicieron ampliaciones arquitectónicas necesarias (frente de la cocina, ampliación del ala oriental con el salón de actos, edificio de dependencias de servicio, unido a la Casa de Ejercicios). Para poder financiar en 1928 la nueva construcción del liceo en Soest, prescrita por el Consejo Escolar, la Dirección Provincial contrajo con recomendacion eclesiástica un empréstito en un banco de Amsterdam. 

Las disposiciones publicadas en 1931 por el Gobierno alemán para contrarestar la crisis económica mundial se agudizaron en 1935 a causa de las complicadísimas leyes de divisas, en las que ni apenas se orientaban los mismos expertos. Las comunidades religiosas dependían de ayuda competente, los ayudantes se vieron a menudo en conflicto con las leyes. También nuestras Hermanas fueron acusadas de „exportación ilegal de dinero“ (para saldar las deudas en Amsterdam). 

El 14 de marzo de 1935 se precipitaron los acontecimientos en la Casa Madre: registro domiciliario desde la mañana hasta la tarde, se confiscaron expedientes, se sellaron varias habitaciones. Al atardecer fueron interrogadas la Madre Superiora Provincial Godeharda Koch, la Madre directora Adalberta Baur y la economa provincial Sor Rupertilla Starke. Se promulgó orden de detención contra la Madre Adalberta y Sor Rupertilla, y por la noche se las llevaron en coche policial a la cárcel de Dortmund. El 25 de marzo tuvo lugar el traslado a la prisión de Paderborn y al día siguiente fueron llevadas a la prisión preventiva en Berlín-Moabit: El encarcelamiento era en régimen de incomunicación y con traje de paisano. Siempre venían a la Casa Madre funcionarios de la Gestapo, Policía de aduanas y de la Fiscalía, para registrar las habitaciones e interrogar a las Hermanas. El 30 de abril se confiscaron todos los bienes. La semana anterior a Pentecostés se llevaron a la Comisaría de policía a la Madre Godeharda y a la economa general Sor Alfredis Schreiber, siendo encarceladas hasta el día siguiente en celdas muy estrechas. La prisión preventiva en Berlín se prolongó durante varios meses y los juicios fueron una y otra vez aplazados. La dirección de nuestra Congregación aprovechó todo este tiempo compilando material para probar la inocencia de las Hermanas.

El 19 de noviembre de 1935 se vio durante nueve horas la demanda judicial debido a infracción en materia de divisas y traición popular. La fuerza probatoria del material de los hechos era evidente. Nuestros abogados defensores probaron con éxito que las condiciones para la concesión de impunidad estaban cumplidas. Por eso, el tribunal especial impuso „sólo“ penas de prisión (no de reclusión). Debido a la „infracción de divisas“ se castigó a la Madre Adalberta con 15 meses de prisión  y 7.000 marcos de multa, a Sor Rupertilla con un año de prisión y 6.000 marcos de multa y a Sor Alfredis Schreiber con nueve meses de prisión y 2.000 marcos de multa. La Madre Godeharda Koch fue declarada inocente. Estas sentencias fueron menores en comparación con anteriores multas a sacerdotes y gente de órdenes religiosas. La Fiscalía anticlerical  reconoció que la impresión personal de las detenidas era dígna de crédito y que en las diligencias previas, aunque esto les hubiése sido perjudicial, ellas se habían esforzado en contribuir a la aclaración de las circunstancias.

En el trans

 HYPERLINK "http://www.pons.eu/dict/search/results/?l=dees&q=curso&in=es" curso del año 1936 volvieron la tres Hermanas, una tras otra, a la Casa Madre. El proceso contra nuestra Superiora general, Madre Anselmis Nickes, que durante su visita a Chile en 1935 había decidido no regresar a Alemania, sino ir a EE.UU., se interrumpió en 1937 mediante el pago de 2.000 dólares que hicieron nuestras Hermanas de América. A causa de la situación política en Alemania, la Madre Anselmis y su secretaria Sor Matilda Niemann no pudieron retornar a Paderborn hasta mayo de 1948.

La amenaza exterior de la dictadura Nazi provocó en la Congregación una gran conciencia de unidad, que a la vez fortaleció la unión mutua entre conventos y provincias. Entre otras cosas, en aquel tiempo era muy importante la entrega de las constituciones de 1932, la fiesta anual de la Institución, las fiestas de la Congregación con la toma de habito y profesión, el progreso del proceso de beatificación de la Madre Paulina y la „Consagración a la Virgen María y Reina“ iniciada en 1935 durante el juicio por infracción de divisas. El Año Santo extraordinario, convocado por el papa Pío XI en 1933 – un año jubilar – otorgó mucha eficacia a los cristianos en Alemania.

Al final de la guerra y de la capitulación incondicional en mayo de 1945, las Hermanas estaban – como casi todas las personas en Alemania – ante la ruina de su existencia. El 27 de marzo de 1945, tras el último gran bombardeo en Paderborn, aproximadamente 250 Hermanas se quedaron de repente sin hogar; sobre todo aquellas que habían atendido a heridos en cinco hospitales militares. Las Hermanas hallaron alojamiento en varios municipios rurales y fundaron allí pequeñas filiales, por lo general vinculadas a guarderías, escuelas de costura, asistencia ambulante a los enfermos y servicios eclesiásticos. En la Casa Madre solamente eran habitables el sótano y varias habitaciones en el edificio de dependencias de servicio. La capilla se instaló en el espacio donde anteriormente estaba el refugio antiaéreo. Las personas que no tenían alojamiento encontraron, lo mismo que las Hermanas, la posibilidad de dormir sobre sacos de paja en los pasillos del sótano y en el túnel. Siempre era una gran alegría cuando se encontraba algo utilizable en los escombros. Al principio, nuestro horno era el único que había en varias millas a la redonda, también funcionaba la caldera de vapor en la cocina. Las Hermanas abrieron el 27 de abril una de las cinco cocinas populares en Paderborn. Al principio, sin diferencia alguna, toda la gente dependía de ellas. En una sala comedor de la Casa para ciegos, las Hermanas abrieron al mismo tiempo una guardería infantil, una escuela y un costurero.

Desde 1945 hasta hoy

Después de la guerra perdida, en todas partes se carecía de productos de primera necesidad. Alemania estaba dividida en cuatro zonas de ocupación (en la zona rusa surgió más tarde la República Democrática Alemana – la RDA). Los expulsados y los refugiados de las antiguas regiones orientales alemanas, que ahora pertenecen a Polonia, Rusia, a la República Checa, a Eslovaquia..., tenían que encontrar un piso y trabajo. A pesar de la privaciones diarias, la evacuación de escombros y las fatigas de la reconstrucción, en Alemania las personas daban suspiros de alivio: Después de la tiranía del nacionalsocialismo y de las pérdidas durante la guerra, se podía de nuevo abrir libremente a la vida eclesiástico-religiosa. La solicitud de pedidos a las Hermanas era inmenso, aunque no siempre pudieron ser satisfechos... Los felices acontecimientos y las fiestas eran una fuente de energía para afrontar la vida cotidiana, las Hermanas celebraban la toma de habito, renovación de votos, profesión perpetua, bodas de plata... 

Con motivo de la reforma monetaria de 1948, a la mayor parte de los alemanes comenzó a irles mejor y su dinero adquirió valor y poder adquisitivo. 

Las Hermanas de nuestras cuatro Provincias americanas enviaron, con gran disposición de ayuda, paquetes y donativos de dinero, de manera que con ello pudimos ayudar a muchas personas con alimentos y ropa, y comenzar también con la reconstrucción de la Casa Madre y de las sucursales. En 1948 tuvo lugar, por primera vez desde 1932, el Capítulo General en Paderborn.

Tan pronto como fue posible trabajar de nuevo en las anteriores filiales, se procedió a disolver la mayor parte de las pequeñas comunidades que se habían organizado espontáneamente. Las enfermeras, que estaban formadas para la asistencia en los hospitales militares, pudieron hacerse cargo de servicios en el ambulatorio, en el hospital y en la residencia de ancianos. A causa de las experiencias negativas durante la dictadura, la Congregación se hizo cargo en junio de 1945 de la imprenta de escritura Braille, que después de la guerra estuvo desde 1945 hasta 1950 en Wiedenbrück. 

En otoño de 1945 la reanudación en las escuelas fue solamente posible en Brilon y Sigmaringen; desde 1946 nos hicimos cargo en Lippstadt de la escuela de otra comunidad religiosa, en Dortmund se reconstruyó una de las tres escuelas antiguas, donde en 1951 se comenzó a impartir clases. A partir de 1945 las escuelas de costura experimentaron un apogeo profundo, ya que era muy grande la demanda y la creatividad para crear algo nuevo con cosas usadas. En la casa „Maria Immaculata“ tuvieron lugar en 1950 – si bien algo oprimido de espacio – los primeros cursillos de Ejercicios Espirituales. Además, desde 1955 hasta los años 1970 se ofrecieron „cursos de formación para tareas domésticas“ y a partir de 1956, durante aproximadamente diez años, cursos en la escuela diocesana para „novios y madres“.

Desde 1960 el tiempo ha estado siempre marcado por nuevos requisitos en un mundo variable. En los diversos ámbitos de funciones, las Hermanas se enfrentaron a los correspondientes desafíos bajo los nuevos aspectos de tipo social, de tipo comunicativo o a través de nuevas normas legales.

Aquí algunos ejemplos:

· Escuela para ciegos con internado en Paderborn: a partir de 1975 admisión de minusválidos múltiples, para los que hasta entonces no existía suficiente formación escolar, a la vez también reducción de las anteriores formas escolares y de las posibilidades de educación para ciegos... 

· Escuelas: Introducción de la coeducación, reforma del nivel superior del bachillerato, oferta adaptada a las necesidades de las escuelas de formación profesional, nuevas formas de dar clases a través del uso de una tecnología informática que mejora constantemente...

· Educación en la residencia: nuevos conceptos pedagógicos, mayoría de edad a partir de 18 años... 

· Guardería infantil: ampliación cualitativa mediante nuevos conocimientos pedagógicos, entre otras cosas mejoramiento de los grupos reducidos en la relación niño-educadora y viceversa, aumento de la colaboración de los padres... 

· Asistencia espiritual: reforzamiento de la cooperación pastoral a los enfermos y ancianos y en el trabajo de formación religiosa.

· Cuando tras la reunificación de Alemania las Hermanas pudieron trabajar en los nuevos estados federales, en la zona caracterizada en gran medida atea una Hermana asumió la dirección y construcción adicional de un Instituto episcopal de Enseñanza Media en Halle/Saale (de 1991 a 1994), cuatro Hermanas vivieron (de 1991 a 2007) en un convento en Magdeburgo, dedicándose a los siguientes deberes: Asistencia espiritual en la parroquia, profesora en el Instituto de Enseñanza Media, asistencia ambulante a enfermos y ancianos.

El descenso de ingresos de personas en nuestra Congregación tuvo como consecuencia que algunas Hermanas fueron retiradas paulatinamente de sus actividades. Sin embargo, el descenso de las áreas de actividades fue también debido al cambio de estructuras y a normas legales. Entregamos la responsabilidad de dirección así como las casas y los ámbitos de funciones. Las Hermanas colaboran en parte bajo otra Institución.
En el jardín de la Casa Madre se construyó la residencia de ancianos „Casa Paulina von Mallinckrodt“ en la cual también colaboran las Hermanas, que si bien no atienden más, pueden dispensar cariño humano y atención religiosa.

La Provincia alemana en el comienzo del tercer milenio

El aumento histórico de la diversidad de actividades apostólicas fue concebido por la Madre Paulina. Ella manifestó en las primeras constituciones: „Ninguna obra de caridad está excluida por la Congregación.“ En el transcurso del tiempo se cristalizó lo esencial. Las Hermanas interceden

 en la educación y formación de personas jóvenes; 

 en el servicio a personas minusválidas;

 en la atención a personas ancianas y enfermas;

 en la asistencia espiritual y en el trabajo de formación religiosa. 

Las Hermanas reciben, entre otras cosas, impulsos espirituales desde 1981 una o dos veces al año mediante „jornadas de Hermanas“ llevadas a cabo en la Casa Madre y también en otras conferencias relacionadas asimismo con el Capitulo provincial y Capitulo  general, y respectivamente con la revisión de las Constituciones. Un acontecimiento especial fueron los „Ejercicios en la vida cotidiana“ que a partir de 1997 se llevaron a cabo en toda la Provincia para preparar el 150 aniversario de la Congregación. Nuestras Hermanas apoyan en lo posible los proyectos „Formación y asistencia a personas ciegas en Manila“ y „la formación escolar a niños pobres en el Uruguay“.

BREVE HISTORIA DE LA PROVINCIA NORTEAMERICANA DEL OESTE

Desde principios de 1869 se tenia planeado establecer un convento en Alton, Il., pero la muerte inesperada del obispo Junker detuvo los planes de la Madre Pauline. Al inicio de 1871 la Kulturkamp había forzado la expulsión de los ministerios de las Hermanas de la Caridad Cristiana en toda Alemania. Mientras las Hermanas regresaban a la Casa Matriz, la Madre Pauline empezó a poner detallada atención a las solicitudes de los sacerdotes de las iglesias de los Estados Unidos y Suramérica donde pedían que las Hermanas trabajaran en sus escuelas. La Madre Pauline envió a 8 hermanas de la orden a la Parroquia de San Henry en Nuevo Orleáns y así el 1º de Mayo de 19871 se establecía la primera misión de las Hermanas de la Caridad Cristiana en los Estados Unidos.

La primera visita de la Madre Pauline  a los Estados Unidos se llevo al cabo el 7 de junio de 1873 justo después del establecimiento del Convento de San Henry y la segunda en 187l ya que necesitaba asegurarse de las condiciones que reinaban en ese pais. Además de estudiar otras grandes posibilidades para traer mas misiones a los Estados Unidos, una de sus tareas principales durante esta visita fue comprar la propiedad en Wikes-Barres, PA como Casa Matriz. Un ano mas tarde, el 2 de Abril de 1874, se estableció una casa temporal para las provincias de Norte América.  Los archivos muestran que 2 anos después de la primera fundación, había mas de 19 misiones establecidas, ochenta hermanas enviadas a Nueva York y 11 jovencitas de diferentes parroquias en Estados Unidos habían hecho el postulado.  El convento de San Anne en Wilkes-Barre, PA se construyo en 1878 y fue la primera Casa Matriz permanente en los Estados Unidos.

En 1844 en respuesta a la petición del Rev. A. J. Thiele, sacerdote de la parroquia de San Aloysius en Chicago, cuatro hermanas llegaron para encargarse de la escuela primaria.  Algunos anos mas tarde, el párroco rogó a la Madre Eduarda Schmitz que se hiciera cargo de construir una escuela secundaria solo para niñas.  En 1887 se compro el terrero situado a dos cuadras de San Aloysius  y la construcción de la Academia Josephinum empezó en 1889. La escuela abrió sus puertas en 1890. (En 1957 se demolió el edificio y una nueva escuela se construyo en 1958. El convento se construyo en 1968.) Hoy en día es una de las escuelas Católicas para niñas mas antiguas de Chicago.

En 1910 había 761 Hermanas en la Provincia de América del Norte.  Había 31 misiones en el Este, 20 en el Medio Oeste y dos en los Estados del Sur. Esto llevo a la decisión de que era necesario construir una casa mas céntrica en el Medio Oeste. Debido a la presencia de las Hermanas en el área de Chicago, se pudo encontrar una nueva propiedad y en 1912 treinta y cinco acres y lotes adjuntos se compraron a las Hermanas de la escuela de San Francis en Milwaukee,  en Gross Point( hoy en día Wilmette, Il) conocido como la subdivisión de Lauerman. En 1913 empezó la construcción de la Casa Matriz y tres anos mas tarde,  una vez terminada la construcción, se inicio la transferencia de la casa de Wikes-Barre a Wilmette.

No solo era la Casa Matriz para la Provincia de Norte América sino que también alojaba varias instituciones educativas.  La Academia de Maria Immaculata (1968) abrió oficialmente en Wilmette, Il en Febrero de 1916.  Era un bachillerato para aspirantes, candidatas y postulantes.  En 1918  la Universidad Mallinckrodt fue establecida y en 1923 el Bachillerato Mallinckrodt abrió sus puertas.

La Provincia continuo expandiéndose pero debido a las distancias entre conventos y al crecimiento en el numero de Hermanas, se tomo la decisión en 1926 de dividir la Provincia del Norte en dos provincias, la del Este y la del Oeste. Otro factor contribuyente a esta decisión fue el nuevo Código de la Ley de Canon que estipulaba que una provincia no debía tener mas de 500 miembros. El estado de Cromwell en Mendham, N.J. se compro para la Casa Matriz en la Provincia del Este. A partir del 31 de agosto de 1927  la provincia del Norte constaba de 871 Hermanas Profesadas incluyendo 32 Novicias. Después de la división, 423 Hermanas pertenecen a la Provincia Norteamericana del Este así como también las 27 misiones localizadas en la misma provincia. Por lo tanto la Provincia del Oeste tiene 416 Hermanas Profesadas, 32 Novicias y 26 misiones.(Chronicles of the North American Western Province, 1927)
Entre 1874 y 1927 treinta y seis misiones fueron aceptadas en lo que se conoce como la Provincia del Oeste. (quince de estas misiones se cerraron durante este tiempo). Además de las escuelas, otras dos misiones fueron reconocidas en este periodo. La primera fue el Hospital de San Alexander en New Ulm, MN, donde las Hermanas de la Caridad Cristiana trabajaron desde 1883 hasta 1884 cuando otra congregación pudo tomar la administración del Hospital. La segunda misión aceptada en 1888  fue el orfanato de San Vicente  en  Normandy, MO.  A través de los 110 anos de servicio a esta institución, las Hermanas de la Caridad Cristiana se ocuparon  de miles de niños y vieron a San Vicente cambiar de orfanato a casa para niños abusados. 

En 1927 se estableció en Clarendon Hills, Il el Convento del Sagrado Corazón como una casa de retiro y convalecencia para la Provincia. Ocho anos mas tarde debido al gran numero de Hermanas enfermas y convalecientes se hicieron planes para construir una nueva casa de retiro en Wilmette.  En 1937 empezó la construcción del Convento del Sagrado Corazón.  En Septiembre de 1938, 32 hermanas se instalaron en su nueva casa y para 1962 una nueva adición se construía en el ala este del edificio.

 En 1938 se fundo la Liga de la Madre Pauline cuyo objetivo era dar a conocer la vida y virtudes de PvM.  En 1988 un nuevo Programa Laico fue aprobado por la Superiora y mas tarde ese mismo ano 14 asociadas de Illinois fueron aceptadas en el programa. La Liga se descontinuó en 1998 y sus miembros fueron invitados a convertirse en las Compañeras de Oración de Pauline. Otro esfuerzo para dar a conocer a un mas PvM y a las Hermanas de la Caridad Cristiana se hizo al publicar la primera edición de la revista “Bread Broken” en 1992. 

En 1951 el numero de socios aumento a 2,457 en todo el mundo.  Dos nuevos ministerios empezaron en el Oeste y en 1957 se inició el trabajo con sordos en la escuelas de San Gregory y con sordo mudos en Holy Trinity, ambas en Chicago, Il.

En los 60s y principio de los 70s se vio un periodo de cambios dentro de la Congregación. En 1961 por primera vez se dio permiso a las Hermanas de la Caridad que se establecieron en Estados Unidos venidas de Alemania, de regresar a sus países de visita. En 1967 el diseño del habito original se altero por primera vez en la historia y se modifico nuevamente en 1969. En 1979 se les dio opción a la Hermanas de usar sus nombres de bautizo como los nombres religiosos. En 1971 la medalla usada por las Hermanas en Estados Unidos fue diseñada.

La Provincia disfrutaba un periodo de continuo crecimiento y por lo tanto en 1963 el numero de socias alcanzo las 561.  El ano anterior, se compro una propiedad en Folsom, LA para aspirantes. Sin embargo se cerro cinco anos mas tarde.  Las hermanas permanecieron allí hasta 1977 utilizándola como casa de retiros.  Fue en 1962  cuando se realizaron planes tentativos para la Región del Sur y seis anos mas tarde se lograron e incluían a todas las escuela de las Hermanas de la Caridad Cristiana en Louisiana.  Fue el mismo ano en que Mallinckrodt abrió al publico.

Dos grandes acontecimientos sucedieron en 1970. El primero fue la venta de 11 acres de la Casa Matriz  a un grupo inmobiliario en 1972. El segundo y en el mismo ano, fue la partida de 90 Hermanas quienes mas tarde iniciaron una nueva comunidad: Sisters of the Living Word.

El cambio mas drástico se vio en 1990 con la venta de la casa matriz. Se iniciaba una empresa conjunta con la Universidad de Loyola y un contrato de renta de 10 anos con opción a venta fue firmado.  El Colegio Mallinckrodt se convirtió en el Campus Mallinckrodt de la Universidad de Loyola. Se hicieron planes para vender el edificio y dispersar a las Hermanas. En 1990 se inicio la construcción del Centro de Archivos en el sótano del Convento del Sagrado Corazón.

El 150 aniversario de la Congregación fue alegre y melancólico a la vez debido a la venta de la casa matriz. Los Archivos y la Tesorería se habían movido al Convento del Sagrado Corazón en Enero y en Junio todos los miembros se instalaron en el nuevo edificio.

En el 2003 La Universidad de Loyola vendió la antigua Casa Matriz al Departamento de Parques de Wilmette.  El convento, incluyendo la capilla se convirtió en condominios.

Suena fácil seguir la historia a través de sus edificios y construcciones, suena fácil  mencionar  a las Hermanas que lograron “grandes cosas” (provinciales, músicos, artistas, escritoras). Sin embargo es aun mas importante tener presente que nuestra historia no esta escrita meramente dentro de estas líneas.  Es mas que nada el recuerdo de todas las Hermanas de la Caridad Cristiana que silenciosamente enseñaron, trabajaron y vivieron sus votos en su respectivo tiempo.

Breve  reseña de la Provincia Chilena

Antecedentes. El año 1852, Chile recibió un fuerte impulso extranjero, acogiendo colonos alemanes,  desde Valdivia hasta el canal de Chacao. Los esforzados alemanes, se abrieron paso a través de bosques y otros obstáculos conquistando la naturaleza y fundando ciudades y pueblos. Pero estas familias alemanas carecían de medios para la educación de sus hijos y su formación religiosa, para lo cual recurrieron a la  Iglesia. Los Obispos de Alemania acogieron las peticiones de sus pares y observando los acontecimientos  políticos que se desarrollaban en el país, buscaron los medios para ayudar a  sus compatriotas de acá.

Se dirigieron  a la Congregación de la Madre Paulina  von Mallinckrodt, cuya misión era la educación de la niñez y juventud., que se  encontraba en dificultades por la  persecución del sistema de gobierno, llegando a cerrar sus escuelas y confiscar los bienes de  la floreciente Congregación. Viendo en eso la Providencia de Dios, la Madre aceptó enviar Hermanas para hacerse cargo de escuelas para los hijos de los colonos alemanes y su formación religiosa.

El Obispo de Ancud, Monseñor Francisco de Paula Solar fue el solicitante que se preocuparía de las Hermanas. El 8 de Septiembre de 1874, partieron desde Paderborn las 12 primeras Hermanas. La Madre Paulina las acompañó hasta Burdeos donde se embarcaron .

 Las doce Hermanas eran:

Sor Gonzaga Kreimborg, Sor Inocencia Saenger, Sor Lorenza Kochler, Sor Domínica Niesmann ,  Sor Federica Fleitman , Sor Digna Lackamp, Sor Hilaria Kerler,                 Sor Christina Altegoer, Sor Adolfina Hufnagel,
Sor Egidia Hufnagel, Sor Honorata Hengstebeck, Sor Eudoxia Bracht

Todas venían  con gran confianza en Dios y animadas con la mejor voluntad. Su lema era: “Vamos por Dios y con Dios”.

Llegaron a Valparaíso el 21 de Octubre, donde fueron recibidas por  Monseñor Francisco de Paula Solar, quien las embarcó para Ancud, su lugar de destino, donde llegaron el 3 de Noviembre de 1874, siendo recibidas con mucha alegría por  los habitantes y pronto comenzaron su trabajo en el Hospital de Ancud, primeramente y luego en una escuela.

El 3 de Enero de 1875, cuatro Hermanas : Sor Inocencia, Sor Federica, Sor Egidia y Sor Honorata, viajaron a Puerto Montt, para trabajar con los enfermos y los niños. En Abril se abrió una Escuela que recibió el nombre de “Colegio Inmaculada Concepción”, que fue aumentando su alumnado de manera asombrosa, con hijos de colonos alemanes y de la región.

                  Como las Hermanas eran insuficientes para el trabajo, se solicitó ayuda a la Madre Paulina  y ella envió  al año de permanencia otras seis Hermanas:

En estos primeros tiempos ya comenzaron a pedir la admisión a la Congregación jóvenes de Chile que tenían inclinación por la vida religiosa. Por este motivo se estableció la Casa de Ancud, como Casa Madre de la Provincia y Noviciado.

El 1876, se vio la necesidad de fundar un establecimiento que acogiera niñas pobres de Puerto Montt y alrededores, dándoles hogar y bajo la protección de San José se abrió un hogar con internado donde se proyectó la caridad de la Madre Paulina.

Luego en la Diócesis de Concepción ofrecieron dos Casas, una en la ciudad y otra en Lebu. Pronto en Valdivia se solicitaron Hermanas alemanas para atender el Hospital y en al año 1878 se hicieron cargo de su  dirección.  Así fue creciendo la Provincia chilena. De Santiago  se las  llamó para hacerse cargo de un asilo para huérfanos de la guerra del Pacífico que más tarde se llamó Casa Purísima. La autorización para este Establecimiento fue dada por la misma Madre Paulina que se encontraba en Chile. Ella, preocupada por la situación de guerra en el país, viajó a Chile. Aquí comprobó el buen espíritu reinante en las comunidades y pudo conocer todos los campos de apostolado de las Hermanas y también a la Hermanas chilenas que ya eran bastantes. El 22 de Febrero de 1880, la Madre se despidió de las tierra chilena diciendo “Dios las bendiga, Hermanas, Dios bendiga a Chile”. 

Su obra continuó extendiéndose en diferentes ciudades, en Colegios y Hospitales y  la Provincia creció, siendo necesario trasladar la Casa Provincial de Ancud a Concepción  por la cercanía del centro del país.

Las Hermanas ejercieron su labor  con abnegación y alegría y cada año ingresaban jóvenes  al Noviciado, y llegaban  nuevos grupos de Hermanas de Alemania.  La labor de las Hermanas era apreciada por su espíritu de entrega a los respectivos apostolados, educacional y hospitalario. Sin embargo  algunas  fundaciones debieron suprimirse más tarde por variadas circunstancias: escasez de Hermanas, falta de preparación para determinados  apostolados y también situaciones  accidentales como el Colegio de Copiapó  abierto en 1883, que  fue destruido por un terremoto en 1922, por lo que se  retiraron las Hermanas.

Pasando la frontera, en 1884, se fundó una casa con escuela para niñas en Melo, Uruguay, pero por la soledad en que estaban, la Madre Gonzaga vio la conveniencia de fundar otra escuela en Montevideo. Las nuevas vocaciones se formaban en el Noviciado en Chile, pero a partir de 1927, constituyeron la Nueva Provincia Uruguayo.Argentina.

               Entre los años 1890 y 1910, surgieron  nuevas fundaciones, especialmente de Colegios que hicieron un gran aporte a la educación chilena. Desde los comienzos los Colegios llevaron el nombre de “Inmaculada Concepción”, porque  en ellos se cultivó una gran devoción a la Virgen María, tan propia del pueblo chileno. En Talcahuano, San Fernando, Cauquenes, Concepción,  Santiago, Valdivia, los  Colegios florecieron conservando siempre el espíritu caritativo de nuestra Madre Fundadora, conscientes de su misión de formar jóvenes cristianos, abiertos a los valores del Evangelio y capaces de construir un mundo de paz y amor.

 No faltaron  las dificultades en la Provincia.. En 1905 un brote de viruela en Ancud, arrasó con la mitad de la población y las Hermanas se dedicaron noblemente a la atención de los enfermos. También incendios y  terremotos, han destruido varios Colegios, pero siempre el Señor ha suscitado  el apoyo generoso de otras Provincias,  que han hecho posible reunir  los recursos  para levantar los nuevos edificios, muchas veces con mejores medios.

En 1907, el 28 de Septiembre la Casa Provincial se trasladó a San Bernardo constituyéndose  en el corazón de la Provincia, y al año siguiente, en  Marzo, se fundó junto a esta Casa el actual Colegio.

En 1932, se fundó en  Santiago  la Casa San José, destinada a al cuidado de las Hermanas ancianas y enfermas, donde permanecieron hasta 1993, año en que se trasladó la Casa a San Bernardo, en una moderna, sólida y cómoda construcción, con mejores medios para la atención de las enfermas, que ofrecen con amor sus sacrificios y oraciones por la Provincia  .

               De 1940 a 1966, las Hnas. desempeñaron una eficiente y abnegada labor en la Clínica de la Universidad Católica, Santiago, de donde se retiraron por falta de personal  necesario.

     El año 1938, arribó el último grupo de Hermanas alemanas.

              En la actualidad la Provincia cuenta con 101 Hermanas, en 15 Comunidades, que atienden: 13 Colegios,  1 Casa Misionera (Ancud)  y 1 Hospital (Clínica Alemana Pto. Varas).

Aunque el apostolado principal de la Provincia ha sido el de la educación de la niñez y juventud junto al hospitalario, a partir de 1973, se agregó el apostolado misional, en casas situadas en poblaciones de escasos recursos: Villa Mora, Esmeralda, Pudahuel , San Bernardo, y Ancud, de las cuales, sólo esta última subsiste. En la casa de Ancud se celebraron en 1999 los 150 años de la Congregación y los 125 de la Provincia Chilena.

                   Conscientes de las nuevas líneas apostólicas de la Iglesia con la participación de los laicos, en 1996 se creó la Comunidad Laical Inmaculada Concepción, que cuenta actualmente con un centenar de miembros que cultivan la espiritualidad de la Madre Paulina. 

 En 1985, se  comenzó la construcción de la nueva casa Madre, en el mismo lugar de la anterior destruida por sucesivos terremotos. El actual edificio se inauguró en 1988. Recientemente, en 2007 se celebró solemnemente el Centenario de esta Casa Provincial, donde se alternan oración, estudio y trabajo, como entrega al Señor que ha llamado para  continuar la obra de la Madre Paulina en esta tierra chilena, para su mayor gloria y bien del prójimo,  al amparo de María Inmaculada. Por eso hoy podemos decir con nuestra Beata Madre::

 “Pongo toda mi confianza en el Señor y espero de su misericordia todo bien”.

Hna. María Fidelis Valdés H.
Una breve historia de la Provincia Norteamericana del Este

 “Porque yo conozco muy bien los planes que tengo proyectados sobre ustedes ... son planes de prosperidad … para asegurarles un porvenir y una esperanza.” Jeremias 29:11


Las palabras del profeta Jeremías parecen ser apropiadas cuando reflexionamos cómo las Hermanas de la Congregación de la Caridad Cristiana – fundada en Paderborn, Alemania – se encontraron en los Estados Unidos.  La Provincia Norteamericana del Este tuvo su origen en abril de 1874, un año después de la llegada de las primeras Hermanas a América del Norte, cuando como consecuencia del Kulturkampf en Alemania, las Hermanas fueron enviadas en respuesta a los pedidos de los párrocos que necesitaban religiosas para servir a los inmigrantes alemanes en sus parroquias.


La Madre Mathilde Kothe, una de las cuatro primeras Hermanas de la Caridad Cristiana, sirvió como superiora provincial de la Provincia Norteamericana hasta 1881, cuando, después de la muerte de la Madre Paulina,  fue elegida superiora general durante el Segundo  Capítulo General de la Congregación.  La Hermana Philomena Schmittdiel fue nombrada como la nueva superiora provincial de la Provincia Norteamericana.  Al comienzo, la Provincia fue pequeña, pero creció y su presencia se extendió en varios estados del este y medio-oeste del país durante los primeros 50 años.  No se necesita mucha imaginación para comprender que la administración de una actividad tan extensa, fue una responsabilidad enorme.  Se hizo más intimidante cuando apareció el Nuevo Código de la Ley Canónica en 1917, que exigió numerosas obligaciones de todos aquellos que estaban en la administración de Congregaciones religiosas.


Cuando de mayo de 1925 a marzo de 1926 la Madre Ottonia hizo  la visitación canónica en este país,  reconoció la necesidad de dividir una Provincia tan grande.  Por lo tanto, durante el Capítulo General del verano de 1926, se resolvió dividir en dos la Provincia Norteamericana.  Todos los estados al este de Michigan, Ohio, Kentucky, Tennessee y Alabama fueron designados como la Provincia del Este con 422 Hermanas sirviendo en 28 misiones.  Sólo se puede imaginar el desprendimiento del corazón exigido de parte de las Hermanas por esta división.


También se necesitaba buscar un lugar apropiado para la nueva Casa Madre de la nueva Provincia del Este.  La Madre Eduarda dijo que el estado de New Jersey le parecía ser el lugar idóneo, pues quedaba bastante central para una Casa Madre de la nueva Provincia.  Ella pidió a la Hermana Raphaele Klein, superiora de la misión en Elizabeth, NJ, que ayudara en la búsqueda de un lugar adecuado.  Al final el Rev. H.J. Behr, párroco de la parroquia San Miguel en Elizabeth, fue una gran ayuda en la búsqueda y la compra de la propiedad en Mendham en agosto de 1926.


Cuando el Padre Behr envió el cable:  “Compra de inmediato—mejor ofrecimiento—dinero listo—manden cable”  la Madre Ottonia respondió, “Imposible compra inmediata—falta dinero—se debe saber tamaño— ubicación, precio, y si queda cerca de una iglesia.”  Los cables siguieron de ida y vuelta entre los dos, al mismo tiempo que la Hna. Raphaele preparaba una larga carta con respecto a los detalles de la compra.  Al final la Congregación dio el permiso.  El 17 de agosto, el Padre Behr, preocupado porque se perdería la ocasión si esperaban más tiempo, adelantó como primer pago por la propiedad, la suma de $10,000.00, lo que se consideró préstamo a 4% a la Congregación.  El 20 de septiembre la Madre Eduarda y las Hnas. Gorgonia y Theobalda llegaron de regreso del Capítulo General en Paderborn.  Muchas Hermanas de las misiones cercanas las buscaron en el Puerto de Nueva York.  La Hna. Raphaele estaba con ellas.  El mismo día la Madre Eduarda acompañó a algunas Hermanas para inspeccionar la hermosa finca.  Repetidamente se oyó la afirmación de que las Hermanas tenían motivo para dar gracias a Dios, quien en su providencia divina las había guiado a esta propiedad tan bella.


Dos años más tarde, la Provincia del Este festejó la toma del hábito de las primeras diez postulantes, y doce jóvenes entraron en la comunidad.  El mismo año, la Hermana Alvarez Ruck fue nombrada como la primera superiora provincial de la nueva Provincia.  Rápidamente llegó a ser evidente que la finca original de Cromwell llegaría a ser demasiado pequeña para las necesidades de la Provincia.  Por lo tanto, en la primavera de 1929, el Sr. Reiley de New York fue elegido como arquitecto de la nueva Casa Madre.  Se realizaron negocios y planes durante un año, un año que trajo consigo “La Gran Depresión”.  Se debe a la Providencia de Dios que el 15 de septiembre de 1930, la breve ceremonia de “romper tiara” tuvo lugar, debido en gran parte, a las oraciones de las Hermanas y también a sus trabajos para aumentar los fondos de construcción.  En un tiempo cuando tanta gente perdió todos sus ahorros y sus empleos, la construcción de la nueva Casa Madre proporcionó a muchos trabajadores un empleo y dinero con que pudieron cuidar a sus familias.


Durante los años siguientes hasta el presente, muchas bendiciones cayeron sobre la Congregación y sobre muchas personas por medio de los ministerios llevados a cabo por parte de las Hermanas de la Provincia del Este.  La Madre Paulina tuvo una gran visión cuando escribió el Primer Bosquejo de las Constituciones.  En el primer capítulo, ella escribió:  “Su primer cuidado y amor debe estar dedicado a los ciegos, a su enseñanza y cuidado. Sin embargo, si Dios se digna bendecir la Congregación y darle mayor extensión, no deben limitar su actividad solamente a esta obra de misericordia, sino que deben tener un corazón indeciblemente grande y en éste  nada más que amor. Deben dedicarse a cualquier obra de caridad que esté en su posibilidad, sea espiritual como corporal, destinada a mujeres o a hombres, a niños o niñas, a pobres o ricos, a pequeñuelos o ancianos: su amor debe abarcar  a personas de cualquier sexo, de cualquier estado, de cualquier edad o religión, en una palabra, a todos y a todo, pues Jesús lleva a todos en su corazón y ellas deben seguir a Jesús.”  (versión en español: página 2, último párrafo)

En el espíritu de estas palabras se desarrolló el plan de Dios en la Provincia del Este por medio de distintos ministerios de

Educación [elemental, escuela superior, universidad]

En 1953 “Assumption College for Sisters” se abrió en la Casa Madre como universidad de dos años de formación religiosa, principalmente para nuestras propias Hermanas.  Actualmente nos une con el mundo, pues hay religiosas de Vietnam y de países de Africa.  Después de completar sus estudios en Assumption College, ellas terminan sus años de educación en otras universidades y luego vuelven a sus países de origen para servir a la Iglesia y al pueblo de Dios.

Educación religiosa y trabajo pastoral en parroquias.

Centros de Ejercicios Espirituales [Villa Paulina y Quellen

ofreciendo hospitalidad junto con dirección espiritual]

Liderazgo diocesano [canciller, vicaria para religiosas,

trabajo en Catholic Charities, trabajo con la Conferencia Episcopal de los Estados Unidos.

Salud [Cuidado de las Hermanas en el convento “Sagrada Familia”;

administración, enfermería, pastoral de enfermos; dietética en hospitales]

Centro para los sin techo y numerosas oportunidades voluntarias con los pobres y marginados, junto con responder a la llamada de Dios para misionar en otra Provincia de la Congregación.

Con gratitud a Dios por su presencia fiel y caritativa, confiamos que Dios siga con nosotras y nos conceda, como Provincia y como Congregación “un futuro lleno de esperanza.”
HISTORIA DE LAS HERMANAS DE LA CARIDAD CRISTIANA EN URUGUAY Y ARGENTINA

Cuando el “Kulturkampf” parecía aniquilar la obra de Madre Paulina en Alemania, ella supo ver la voluntad de Dios para su Congregación a través de esas tribulaciones. Con inteligente visión de futuro y una inquebrantable confianza en Dios, fundó filiales en América del Norte y del Sur. Allí las Hermanas pudieron desarrollar su apostolado en la educación e instrucción de la juventud y en otros campos sociales, siguiendo su carisma: la entrega de la Caridad de Cristo a todos en un servicio alegre y cordial.

El 3 de noviembre de 1874, las primeras doce Hermanas de la Congregación habían llegado a Chile. Después de 10 años de trabajo incansable y silencioso a favor de la educación cristiana de la juventud y en el servicio de los pobres y enfermos, Dios, en sus caminos inescrutables, seguía llamándolas a la misión. Él les abrió un nuevo campo de acción en la República Oriental del Uruguay, valiéndose del Padre Montes, fervoroso cura Párroco de Melo, Departamento de Cerro Largo, quien deseaba ardientemente ver establecida allí una escuela dirigida por Religiosas. 

Logró interesar en su proyecto al Padre Morel, S.J., Rector del Seminario de Montevideo, quien años atrás había conocido a las Hermanas en Santiago de Chile. La iniciativa se concretó y las primeras cinco Hermanas, acompañadas de la Superiora Provincial en Chile, Madre Gonzaga Kreymborg, se embarcaron el 1º de mayo de 1884 en Talcahuano. Llegaron a Montevideo el 12 de mayo y desde allí se trasladaron a Melo, donde fueron objeto de un recibimiento muy cordial por parte del Padre Montes y de las srtas. Jackson, quienes habían adquirido una casa espaciosa para el nuevo colegio.

Las Hermanas permanecieron trabajando en el Colegio Inmaculada Concepción de Melo durante 20 años. Les tocó vivir dos alzamientos revolucionarios que azotaron el país y que afectaron particularmente al Departamento de Cerro Largo. Durante esos años ellas encontraron muchas dificultades, pero aceptaron el desafío hasta arriesgar sus vidas por ayudar a los enfermos de la terrible epidemia de viruela en 1889 y curar a los soldados heridos en las luchas. 

Como consecuencia de los efectos que las revoluciones de 1896-1897 y 1904 ocasionaron a la educación religiosa, las clases fueron muy irregulares y cada vez concurrieron menos alumnas al Colegio. Los habitantes de Melo, empobrecidos, estaban expuestos a nuevas luchas. En estas circunstancias las autoridades de la Congregación resolvieron retirar a las Hermanas de Melo. Informado el Sr. Arzobispo sobre la insostenible situación de las Hermanas, su juicio fue “Que las Hermanas de la Inmaculada Concepción de la ciudad de Melo, con anuencia de sus respectivas Superioras, deben retirarse y regresar a la Capital hasta mejores días”. Las Hermanas salieron de Melo el 14 de noviembre de 1904.

Un campo de apostolado se cerraba, pero la misión continuaba, pues en el mismo año de la fundación de la casa en Melo en 1884, debido a la enorme distancia que había entre Chile y Melo, se había fundado un Colegio en Montevideo, con el apoyo nuevamente de las Srtas. Jackson. El establecimiento creció brindando a niños y jóvenes formación humana y cristiana conforme a las necesidades de cada época, siguiendo siempre el perfil educativo de la Madre Paulina: la paciencia y el amor son los mejores maestros.
Con el correr de los años la Congregación siguió desarrollándose en el Río de la Plata y así llegaron nuevas fundaciones. Se abrieron, para la gloria de Dios y salvación de las almas, otros Colegios en Uruguay con el nombre de Inmaculada Concepción: en 1889 el Colegio de Salto; en 1890 el de Santa Lucía, Departamento de Canelones y en 1894 el Colegio de Durazno. 

En 1952 se abrió la Escuela Madre Paulina en el Barrio Vigil, de Montevideo, en la zona de La Tablada, para satisfacer las necesidades de las familias de esa zona. Con motivo del Sesquicentenario de la fundación de la Congregación, esta Escuela fue objeto de un importante proyecto congregacional de ayuda para poder mejorar y ampliar sus instalaciones en favor de los más necesitados.  La Capilla de la Escuela Madre Paulina funciona como Centro Parroquial: la gente del barrio asiste allí a la Misa dominical, recibe Catequesis de iniciación cristiana, se administran los Sacramentos. Grupos de jóvenes y de monaguillos se reúnen regularmente.

Atendiendo también a las necesidades de los pobres en el barrio de La Aguada, en el año 1966 las Hermanas ayudadas por sus ex alumnas, abrieron una Policlínica gratuita en las instalaciones del Colegio de Montevideo.

La historia de la Congregación en Argentina comenzó en 1905 con la fundación del Colegio Mallinckrodt de Capital. En 1934 se abrió el Colegio Mallinckrodt de Martínez, en la zona norte de la Provincia de Buenos Aires y, posteriormente en 1938 se fundó un colegio en Darregueira, donde las Hermanas trabajaron con mucho entusiasmo durante doce años. En 1964 las Hermanas adquirieron un terreno en Virrey del Pino, en la zona oeste de la Provincia de Buenos Aires, donde en el año1968 comenzaron su apostolado atendiendo una Casa de Ejercicios Espirituales, en la que trabajaron hasta el año 2006.

Desde su fundación,  en las distintas casas, tanto de Uruguay como de Argentina, las Hermanas desarrollan su apostolado y se ocupan de la Administración y Dirección General de los Colegios. Coordinan la Pastoral, imparten clases de Catequesis, realizan obras de Pastoral y promoción humana en las zonas de sus comunidades y en algunos casos, también en barrios marginados, visitan hogares de ancianos, hogares de niños y hospitales.  Es muy importante la ayuda que en todas las Comunidades se da a los pobres. Cada Colegio ayuda a lugares concretos: localidades del interior del país, escuelas, hogares de niños, etc. En algunos Colegios se realizan misiones rurales durante las vacaciones de invierno en las que participan Hermanas, alumnas, docentes, ex alumnas, catequistas, sacerdotes, padres de familia y jóvenes amigos.  

Además las Hermanas ayudan en la Policlínica gratuita del Colegio de Montevideo, tienen grupos de Rosario, grupos de oración, visitan enfermos y ancianos, asisten a responsos en ausencia del sacerdote, dirigen la celebración de la Palabra y distribución de la Eucaristía cuando no hay posibilidad de celebración de la Santa Misa. Dirigen grupos de Infancia Misionera, organizan campamentos, retiros espirituales, jornadas y peregrinaciones con sus alumnos.  Los Colegios prestan sus instalaciones para reuniones de grupos parroquiales, jornadas, retiros, encuentros, beneficios parroquiales, grupo de alcohólicos anónimos, encuentros diocesanos, etc.

En tres oportunidades se inició en la Provincia, un apostolado distinto al de la educación. Primero fue en el área de la salud: el Sanatorio Etchepare, en la década del 30. Las Hermanas atendieron por unos años: de 1937 a 1945, este Sanatorio para enfermos mentales en la ciudad de Montevideo. Luego asumieron la responsabilidad de un Hogar de Menores en Gilbert, Provincia de Entre Ríos, en Argentina de 1974 a 1978, y finalmente comenzaron una Casa Misionera en Chilecito, Provincia de La Rioja, Argentina donde permanecieron desde 1988 hasta 1994. 

Las comunidades de Argentina y Uruguay formaron una sola Provincia desde el año 1927, en que la Santa Sede concedió el permiso para establecer un noviciado propio. Para este fin se adquirió por compra la posesión de la familia Lessa situada en Camino Castro, adonde se trasladó el 7 de octubre el pequeño noviciado que había permanecido hasta entonces en el Colegio de Montevideo. Las generosas bienhechoras, srtas. Dorotea y Lola Piñeyro del Campo contribuyeron a hacer posible esta compra, y de su herencia las Hermanas recibieron también hermosos muebles, objetos de adorno para la capilla y cosas útiles para la casa. La Hna. Rosa de Lima Goyechea fue la primera Superiora Provincial.

La Casa Provincial “María Inmaculada”, (Casa Madre) ubicada en la zona del Prado, se mantuvo como centro de formación y administración hasta el año 2008. A lo largo de todos estos años, las Hermanas han colaborado desde allí activamente en el apostolado parroquial,  las misiones rurales y diversas obras de ayuda y promoción de los más carenciados, así como la atención pastoral a los enfermos y ancianos. 

En el año 2008, teniendo en cuenta el número de Hermanas y la situación general de la Provincia, las autoridades de la Congregación aprobaron “ad experimentum” por un año, una forma de gobierno en que la Provincia dependió directamente del generalato. Posteriormente quedó establecida la Delegación Uruguayo-Argentina, a partir del 19 de marzo de 2009, de manera que  actualmente organizadas como Delegación, todas las comunidades dependen directamente del Gobierno General con sede en Roma. Las Hermanas de la Casa Madre pasaron a integrar la comunidad del Colegio de Montevideo, formando ambas comunidades unidas, la Casa María Inmaculada. La propiedad de Camino Castro fue vendida al Arzobispado de Montevideo.

En el año 1996, la Madre Teresa Duarte, Superiora Provincial, citando el Documento del Capítulo Provincial en lo referente a la Nueva Evangelización, propuso  “que se dé a los laicos la posibilidad de integrarse a nuestra Obra para lanzar un movimiento laical con el Espíritu y Carisma de nuestra Congregación”. Invitó a las Hermanas a trabajar en ese campo “para irradiar más el Carisma, abriendo nuevos caminos de testimonio y compromiso en la viña del Señor”.

A partir de entonces en las distintas Comunidades, las Hermanas comenzaron la tarea de convocar a los laicos a participar en grupos de reflexión y acción apostólica, en torno a la espiritualidad de la Madre Paulina. El proyecto emprendido prosperó a través de los años con características diversas en cada casa, y continuó creciendo sostenidamente. 

La educación cristiana, impartida en los Colegios continúa siendo el apostolado principal de la Delegación, que posee actualmente 7 Colegios: dos en Buenos Aires, Argentina y cinco en Uruguay. De estos últimos, el Colegio Inmaculada Concepción de la ciudad de Salto y el  de la ciudad de Durazno, están confiados en comodato a un grupo de laicos comprometidos con el carisma de la Congregación, que mantienen contacto con el Generalato. Las Hermanas viajan una vez al año a Salto para hacer trabajo pastoral con los alumnos del Colegio, con el personal y con las jóvenes del pensionado universitario que funciona allí.

La historia de la actual Delegación Uruguayo-Argentina se ha desarrollado bajo el signo del amor a Dios y al prójimo, por eso es tan rica aun en su pobreza. Dos máximas de la Madre Paulina sintetizan la historia y la vida de la Hermanas de la Caridad Cristiana en Uruguay y Argentina, caracterizada por la apertura a la manifestación de  la voluntad de Dios y por la esperanza puesta en “el Señor” que es para nosotras el Camino, la Verdad y la Vida: 

“Nada importa que algo sea fácil o difícil, agradable o desagradable, lo que importa es saber si es la voluntad de Dios y cumplirla. ¡Y punto!” 

“Dios hace todo bien. A El debemos alabar y bendecir en todo tiempo, andando con alegría nuestro camino. ¡Aleluya!”

Montevideo, 2 de julio de 2009
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